
Después del covid: ¿la era posthumanista?

Por: Saiba Bayo. 23/01/2022

Estos tiempos de pandemia nos invitan a superar el Humanismo construido sobre la
deshumanización de la mayoría y la explotación de la naturaleza. Exploramos cómo
debería ser una era posthumanista.

Abrumados por la peor pandemia de la historia contemporánea, urge priorizar las
reflexiones sobre la fragilidad conceptual y el proselitismo que han venido
caracterizando nuestra comprensión del Humanismo. Retomando la propuesta de
Ngugi Wa Thiong’o acerca “de romper las fronteras mentales, para distribuir los
centros de poder del mundo y descomponer la hegemonía cultural”, este texto
propone “reforzar los cimientos” de lo relacional en la humanidad. El triunfo del
capitalismo ha fulminado las tibias asunciones de los tan cuestionables valores del
“universalismo de sobrevuelo” cuyo éxito ha engendrado una desconexión entre los
seres humanos y la naturaleza.

Ya se ha esfumado la esperanza de alcanzar el ideal de “Superhombre” que
Nietzsche profetizó. Puede que “hayamos matado a Dios” pero la ambición de
ocupar su lugar nos ha vuelto seres esquizofrénicos y autodestructivos. Es
desolador constatar cómo el ser humano sigue agarrándose a esa fe en una
humanidad arraigada a una divinidad sin Dios. Nuestro planeta está poblado por
hombres y mujeres “libres”, con moral esclava, que exigen una superioridad racional
incrustada en el dualismo platónico. ¿Podemos argumentar que Nietzsche se
equivocó? Sea como fuere, ese “nuevo hombre” se construye en los laboratorios
biotecnológicos antes de convertirse en un producto de los think-tank de las
empresas bursátiles.

La pandemia está sacudiendo a la humanidad, inundando de pánico hasta nuestros
sueños, algo obvio por otra parte. Pero, debemos reconocerlo, hace tiempo que
vivimos corriendo como “pollos sin cabeza”. Quizás ahora acabemos percatándonos
de nuestra vulnerabilidad. Pero, mientras eso sucede, nuestra vulnerabilidad ya está
siendo rentabilizada a través del sometimiento masivo a experimentos psicosociales
de monitoreo de nuestras actitudes conductuales, los cuales se convertirán en
usuales. La privación o la limitación de las libertades será una condición necesaria
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para el éxito de las futuras políticas públicas y las dinámicas productivas. El
confinamiento es solo un protocolo más en la homologación de la optimización y del
“uso racionalizado” de la materia prima en la que se ha convertido el ser humano.
Engullidos por el fetichismo tecnológico ¿podemos pensar que estamos viviendo la
última fase del proceso de cosificación del hombre?

El humanismo universal hegemónico representa una humanidad excluyente que no
contempla la humanidad de los otros pueblos en condiciones de igualdad.

La tecnología es, hoy en día, una de las mejores garantías para cualquier operación
de formateo en masa de la población mundial. Somos manipulables en masa,
maltratables en masa y la mera presencia de una cola de cometa puede perturbar
nuestra conducta. Nuestra vulnerabilidad es, y será, de ahora en adelante, el
principal foco de los planes estratégicos para el control de la humanidad. Ahora que
sabemos que podemos morir de cualquier cosa, en cualquier momento, de cualquier
forma y en cualquier lugar, no es necesario intervenir para matar a unos para que
otros vivan mejor. La “autorregulación de la muerte” es una realidad de los nuevos
tiempos. Aquello que mata a un chino, mata a un estadounidense, a un italiano, a un
español, a un senegalés o a un burkinés. Ya no vale la “hipermasculinidad” ni el
narcisismo nacionalista de los dirigentes del primer, segundo o tercer mundo.

Hemos dejado atrás las gripes “regionales”. La muerte se ha impuesto en el pulso
contra la “mano invisible” de las teorías del libre mercado. No hay contención por
muy altos que sean los muros construidos para protegerse de amenazas externas.
La vida y la muerte son meras variables en un empirismo excesivo al servicio del
control de la humanidad. ¿Podemos decir que el humanismo universalista se ha
cumplido, por fin? Antes de formular cualquier respuesta, debemos reconocer la
necesidad de superar el proselitismo ideológico que ha agotado toda posibilidad de
explorar la complejidad de las relaciones humanas y la salvación de nuestra especie.

Sin embargo, no hemos resuelto aún el enigma sobre la idea y el significado de la
humanidad. De modo que podemos preguntarnos si somos todos igual de humanos
o algunos lo son menos que otros. Esta pregunta persistirá mientras se nos siga
planteando la realidad de nuestras relaciones como problemática. ¿No es esta
percepción absurda del ser humano y del mundo que nos ha enjaulado en una
burbuja de competición? La mera idea del peligro de la muerte es suficiente para 
infundirnos miedo, condicionando así nuestros hábitos comunicacionales y nuestra
red relacional. Rechazar la alteridad es hoy más eficaz a la hora de fomentar la
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producción y la acumulación del capital. Sentimos que somos más humanos porque
poseemos más que los otros, porque podemos imponer nuestra visión del mundo y
nuestra moral a los otros. Aun así, la desgracia de la humanidad va emparejada al
ideal del progreso y la acumulación. No basta solo con producir y seguir acumulando
sino que debemos ser los primeros.

Por doquier se nos dice que tenemos que correr más y volar cada vez más alto para
progresar. Los más avispados en esta interminable carrera inventan artimañas de
todo tipo para apropiarse de la naturaleza y revindicar su derecho de propiedad
sobre la tierra, el aire, el agua y el fuego. Todo se resume a un juego de suma cero y
la elección racional: “donde tú ganas, yo pierdo”. Es la disrupción total y radical de la
interacción entre los humanos. Hombres y mujeres, estamos todos atrapados en la
máquina de hilar de la dictadura del capital. Mercado libre o globalización son
algunos de los conceptos acuñados con aparente magnanimidad para justificar la
“desechabilidad” de las personas, derivada de su improductividad.

¿El Humanismo está agotado? Una respuesta afirmativa sería una señal de avance.
No obstante, debemos preguntarnos sobre las asunciones de nuestro ideal de
humano en un mundo globalizado. La globalización consistió en la normalización de
las formas más violentas de apropiación y las desigualdades generadas por la
mercantilización de las interacciones y de la naturaleza. Puesto que el ser humano
se ha proclamado dueño de la naturaleza, era lógico que el Estado tomara posesión
de la vida y de la muerte del mismo. La biopolítica de Michel Foucault combinada
con la necropolítica de Achille Mbembe conforman las dos caras de la misma
moneda. El estado de excepción o de alarma es el poder difuso e inmaculado que
se vuelve evidente, palpable y aceptado.

Pandemia y posthumanismo

¿Y si el fin próximo de la pandemia anuncia la era del posthumanismo? Superar la 
hiperobotización de nuestras vidas y la asunción de la condición material de las
personas requiere repensar la posibilidad del posthumanismo. La disertación de
Rosi Braidotti en The Posthuman nos proporciona sólidos argumentos para rechazar
o al menos dudar del humanismo universalista, resultante del todopoderoso
pensamiento occidental. Desde el ideal del humano introducido por Protágoras, el
modelo y la representación del ser humano invitado por Leonardo Da Vinci, la idea
del humano idealizado por la Ilustración, hasta la narrativa del romanticismo italiano,
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Braidotti realiza una importante y profunda revisión bibliográfica para argumentar
que la icónica representación de lo humano se articula alrededor de la doctrina
biológica y discursiva de la moralidad encapsulada en el ordenamiento de la moral
judeo-cristiana y la superioridad racional del hombre occidental.

Hasta los pensadores europeos “más objetivos” han magnificado la ecuanimidad
humana que justifica, según ellos, la centralidad de Occidente. En Crisis de las 
ciencias europeas y la fenomenología trascendental, Edmond Husserl no dudó en
afirmar que Europa no era solo una localización geográfica, sino un atributo
universal de lo humano que se podía expandir y cuya cualidad se podía exportar al
resto del mundo. En realidad, el humanismo de Husserl no se diferencia mucho del
supremacismo de pensadores europeos como Athur de Gobineau (s. XIX) o
Francisco de Vitoria (s. XV). En Ensayo sobre las desigualdades de las razas,
Gobineau afirma que la desigualdad racial es un mecanismo estabilizador de una
sociedad antes de concluir que la raza área es superior a las otras razas humanas.
Mientras que Francisco de Vitoria, al introducir su ius gentium, argumentaba que la
superioridad de los españoles sobre los indios implicaba una obligación moral de los
primeros a “civilizar” y “socorrer” a los segundos, es decir, a colonizarlos.

Superar el “humanismo de trincheras” pasa, necesariamente, por mirar la alteridad
con más respeto, empatía y reconocimiento de las diferencias.

Siguiendo la teoría de Edward Said en Orientalismo podemos afirmar que el
humanismo universal hegemónico construye una humanidad excluyente que no
contempla la humanidad de los otros pueblos en condiciones de igualdad. Es la
crítica de esta dicotomía humanista eurocéntrica que conduce a Braidotti a señalar
que la “humanidad no occidental” ha sido víctima de “exclusiones letales y de fatales
descalificaciones”. Contra esta concepción disruptiva de las relaciones humanas y
del mundo, Jacques Derrida nos ofreció su excelente propuesta de “deconstrucción”.

Un breve recorrido por los recientes acontecimientos nos desvela que la humanidad
sigue estando atravesada por la construcción eurocéntrica de la humanidad del 
hombre blanco. Admitamos que son considerados humanos los defensores de ideas
descabelladas como la de aniquilar a parte de la población del mundo (en especial la
de los países pobres) a beneficio de la sostenibilidad de los privilegios del “primer
mundo”. Reconozcamos que son humanos los partidarios de ensayar vacunas a
costa de las muertes africanas. Asumamos que son humanos los verdugos de las
poblaciones colonizadas en nombre de las ideologías supremacistas y racistas. Por
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todo ello, no deberíamos de tener temor al expresar nuestra repugnancia por un
humanismo universalista decimonónico y eurocéntrico.

Es necesario e imperioso apostar por la renovación conceptual del significado de la
vida de los seres humanos. En base a las relaciones que construimos debemos ser
capaces de superar la fragilidad conceptual y el proselitismo que ha deformado
nuestro ideal sobre “ser y estar en el mundo”. Apegado al pensamiento de tres
influyentes filósofos: el francés Henri Bergson, el pakistaní Muhammad Iqbal y el
senegalés Leopold Sedar Senghor, Souleymane Bachir Diagne nos propone
desconectar de sus orígenes a las culturas, las religiones, las lenguas y el
pensamiento que los engloban, para renovar nuestras miradas del mundo y crear
nuevos espacios para una nueva civilización, una nueva humanidad: ¿el
posthumanismo?

Las contribuciones de Bachir Diagne nos ayudan a superar la fragilidad conceptual,
el dogmatismo y la debilidad de las ideologías nacionalistas que han dominado
nuestra construcción del humano. Es el momento de “deconstruir” los esquemas
mentales que fecundaron y empoderaron al humanismo universalista. Superar el
“humanismo de trincheras” pasa, necesariamente, por mirar la alteridad con más
respeto, empatía y reconocimiento de las diferencias. Ir más allá del humanismo del
patriarcado blanco es posible si nos replanteamos seriamente la dualidad moral que
caracteriza la condición humana hegemónica.

El salto hacia la condición posthumana empezará con la afirmación de nuestras
particularidades para emprender el camino de vuelta hacia nuestros “microespacios”
desde el globalizado y mercantilizado mundo. Lejos del ideal supermasculinizado de
la humanidad, debemos reconocer los límites de nuestra capacidad racional, nuestra
inteligencia (incluida la artificial) y, de ahí, asumir que la diversidad de nuestra
especie es una realidad inherente a nuestras condiciones de vida. Solo así
podremos respetar la naturaleza y crear las condiciones para alcanzar el
posthumanismo.

LEER EL ARTÍCULO ORIGINAL PULSANDO AQUÍ

Fotografía: El salto diario
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